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RESUMEN

Pablo Picasso es considerado uno de los grandes artistas españoles del siglo XX. El 
personaje de la Celestina que presenta la Tragicomedia de Calisto y Melibea, atribuida a 
Fernando de Rojas, constituye un tema reiterativo en la obra el artista malagueño.
Como oftalmólogos nos llama poderosamente la atención su obra «La Celestina» (1904), 
perteneciente a su «periodo azul». La identidad de la modelo, cuestión que antaño sus-
citó gran curiosidad entre los historiadores, parece corresponder a Carlota Valdivia. Las 
preguntas que nos inspira dicha obra se refieren a la singular mirada que su protagonista 
nos devuelve cuando la observamos.
Muchas han sido las teorías acerca del significado metafórico de ese «ojo izquierdo vela-
do». La ceguera tenía un especial interés para el artista, aunque también pudiera ser que 
intentara transmitir algún poder sobrenatural del personaje novelesco, como si de una 
hechicera se tratara. Sin embargo, también hay argumentos que defienden que se trata de 
una patología reflejada fielmente en la pintura.
En este trabajo concluimos que, sin haber encontrado datos acerca de la posible enfer-
medad que pudiera presentar la retratada, Picasso pudo intentar reflejar una de las pocas 
características físicas que Fernando de Rojas aporta en su escrito acerca del personaje de 
la Celestina, reconvirtiendo la cicatriz referida en el texto en el «ojo blanco y desviado» 
que muestra el cuadro.
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ABSTRACT

Pablo Picasso is one of the great Spanish artists of the 20th century. The character of 
the Celestina who is presented in the Tragicomedy of Calisto and Melibea attributed to 
Fernando de Rojas is a recurring theme in the work of the artist from Malaga. As oph-
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thalmologists, «La Celestina» (1904), belonging to his «blue period», calls our atten-
tion powerfully. Although the model’s identity seems to be definitely Carlota Valdivia, a 
point that once aroused great curiosity among historians, the questions which the piece 
inspires us are those referring to the singular gaze that its protagonist returns to us when 
we observe it. There have been many theories about the metaphorical meaning of that 
«veiled left eye». Blindness had a special meaning for the artist but it could also be that 
he was trying to transmit some supernatural power of the novel character, as if he were 
a witch. However, there are also arguments that defend that this is a pathology faithfully 
reflected in the painting. In this work we conclude that, without having found data about 
the possible illness that the model could have, Picasso wanted to reflect one of the few 
physical characteristics that Fernando de Rojas brings in his novel about the character 
of the Celestina, reconverting the scar she has in the text into a «white and deviant eye» 
in the painting.

Keywords: Opaque cornea, Celestina, Picasso, Blue Period, trauma, Ophthalmolgy.

PICASSO Y EL PERIODO AZUL

Pablo Diego José Ruiz Picasso (1881-1973), más conoci-
do como Pablo Picasso, fue un artista y hombre excepcional 
debido a la inmensa actividad creadora que revolucionó las 
artes plásticas del siglo XX en diversas vertientes: escultura 
neofigurativa, grabado, aguafuerte, cerámica artesanal y es-
cenografía para ballets. Aunque original de Málaga, debido 
al trabajo como profesor de su progenitor se trasladó prime-
ro a La Coruña y más tarde, en 1895, a Barcelona, donde 
Pablo fue admitido en la Escola d’Aarts i Oficis de la Llotja. 
Con tan solo quince años instala su primer taller. En 1901 
conoce en París a Max Jacob y comienza lo que se llamará 
su «período azul», trasladándose a la capital francesa defini-
tivamente en 1904 iniciándose el «período rosa» (1).

El «período azul» corres-
ponde al figurativismo y recibe 

esa denominación por el predominio monocromático del azul 
con el que nos inspira un sentimiento pesimista y patético. Ello 
queda patente su autorretrato (fig. 1) que el pintor realizó en 
1901. Probablemente, el autor se encontraba sumido en la de-
presión derivada de su situación económica y el suicidio de su 
amigo y confidente Carlos Casagemas en febrero de ese año. 
El Picasso de veinte años parece conmoverse con personajes 
marginales, desesperanzados, sufrientes, dolientes como él. 
Nos muestra un mundo protagonizado por mendigos, indigen-
tes, prostitutas o artistas pobres, aislados de la sociedad (1,2).

A este periodo pertenece el cuadro hoy conocido como Ce-
lestina o La Celestina, aunque ha recibido en algún momento, 
por motivos obvios, el nombre de La Tuerta (fig. 2) (3,4).

Figura 2: Celestina, 1904, 
óleo sobre lienzo (81 x 60 
cm), Museo Picasso de Pa-
rís.

Figura 1: Autorretrato, 1901. 
Museo Picasso de Barcelona.
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LOS MISTERIOS DE LA CELESTINA

A finales del s. XIX, La Tragicomedia de Calisto y Melibea no ocupaba el puesto que 
hoy ostenta entre las grandes obras literarias españolas. Probablemente, el ambiente so-
cial más retraído y conservador de la época no veía con buenos ojos el comportamiento 
libertino del que hacían gala sus protagonistas en especial Celestina (sobrenombre que 
significa curiosamente protectora) (5,6). No es de extrañar que, en ninguno de los cuatro 
libros que conserva el Museo Picasso de Barcelona, cedidos en 1970 por Picasso de su 
época de estudiante, no encontremos mención siquiera a nuestra famosa Celestina. Toma-
mos un fragmento de Literatura preceptiva para ejemplificarlo: «por ningún concepto, ni 
en ningún escrito, (...) se deben tolerar y menos aplaudir las ideas deshonestas, repug-
nantes, asquerosas o bajas» (Literatura, 41) (2,3).

Pero, ¿qué hay mejor para llamar la atención de un artista en ciernes y plena adoles-
cencia que la promesa de una historia rodeada del escándalo y las condenas genéricas? 
Incluso algunos afirman que Picasso la recopiló en varias ediciones diferentes (5).

Si esto no fue suficiente para cruzar los caminos de Fernando de Rojas y el joven 
Pablo, quizá su estancia en Barcelona y las tertulias en el famoso local Els Quatre Gats, 
punto de encuentro de las promesas artísticas del momento, sí lo fuera (7). Felipe Pedrell, 
asistente no confirmado aunque probable miembro del grupo que solía reunirse, compuso 
en 1903 la ópera Tragicomedia lírica de Calisto y Melibea. A pesar de no llegar a estre-
narse en los grandes teatros, sí que consiguió publicarse y difundir el libreto que a bien 
seguro despertó o avivó la curiosidad de Picasso (8).

Tal fue la atracción hacia la alcahueta que continuó haciéndole guiños a lo largo de su 
carrera, como puede verse ser en El diván o Les Demoiselles d’Avignon (fig. 3), donde 
se especula si la prostituta del extremo derecho no sería «otra celestina tuerta», llegando 
a representar una Celestina más hechizada, tradicional, horrible y caricaturizada en los 
grabados que hizo durante sus últimos años (fig. 4) (2,6).

EL CUADRO

Desde que el público lo contempló por vez primera en 1932, fuera de la colección 
particular del pintor, en la galería Georges Petit, generó un gran revuelo (3,4). Surgieron 
incógnitas a las que historiadores, artistas, escritores y amantes del arte pictórico han 
intentado dar respuesta: ¿Quién es esta Celestina? ¿Se trata de una representación de 

Figura 3: (a) El diván, 1899, dibujo a carboncillo, pastel 
y lápices de colores. Museo Picasso de Barcelona. (b) Les 
Demoiselles d’Avignon, 1907, óleo sobre lienzo, (243,9 x 
233,7 cm). Museo de Arte Moderno de Nueva York

Figura 4: Grabado inspirado en 
La Celestina de la Suite 347, 1968. 
Aguafuerte y aguatinta.
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la protagonista de la Tragicomedia de Calisto y Melibea atribuida a Fernando de Rojas 
(1468-1541), o es el retrato de una «celestina menor» conocida por el autor a la que atri-
buye un oficio similar al personaje de la obra literaria?

En el bastidor del cuadro original, junto a la fecha de «marzo 1904» figura: «retrato 
de la «Carlota Valdivia» «Calle Conde [del] Asalto, 12, 4o, Ia [,] escalera interior» (2). 
Picasso residía por aquella época en el número 10 de esa misma calle. Carlota Valdivia 
era, por tanto, vecina del malagueño. Según las opiniones más populares, dueña del famo-
so local público (considerado habitualmente como casa de citas o burdel) Edén Concert, 
que solían frecuentar Picasso y su amigo y compañero de estudios Sebastián Junyer-Vi-
dal. Que el cuadro que realizó Picasso plasme al personaje utilizando como modelo a la 
persona, o si es simplemente un retrato titulado La Celestina por su oficio común, es algo 
sobre lo que solo podemos especular (3,4).

La otra gran incógnita ante la que nos enfrentamos al admirar esta obra, es la mirada 
que nos dirige su protagonista. ¿Posee un significado metafórico el ojo izquierdo que nos 
presenta Picasso? ¿O es, por el contrario, fiel reflejo de una patología oftálmica del perso-
naje de Rojas o de la ya conocida Carlota Valdivia?

Si analizamos la pintura, destaca una figura discreta y turbadora, elongada, aislada, 
exenta de movilidad, de cara al espectador, casi dispuesta a entablar un diálogo. Se trata 
de una mujer de edad avanzada, con el rostro enmarcado por una mantilla negra, armoni-
zando a la perfección con el resto de la vestimenta oscura. Debido a los tonos claros de la 
cara -en especial de su ojo izquierdo- nuestra atención se dirige de inmediato a responder 
con la nuestra a la mirada de esta contundente y asertiva presencia (5-7).

Para Picasso, que vivía en gran parte de su vista, la ceguera tenía un significado 
especial. Suponía un pilar fundamental, una conciencia más profunda de la realidad. 
La falta de experiencia visual permite un entendimiento mundano de lo que nos rodea, 
desarrollando una comprensión más profunda de la verdadera naturaleza de las cosas. 
Podemos encontrarla reflejada en otras obras del «período azul» como El Viejo Guita-
rrista (fig. 5), que retrata una supuesta atrofia orbitaria (7,9).

Por otro lado, han sido varios los autores que han des-
tacado la importancia de la fisiognómica y la relación en-
tre cuerpo y alma en la obra de La Celestina (10,11). La 
fisiognómica o fisiognomía es una pseudociencia basada 
en la idea de que por el estudio de la apariencia externa de 
una persona puede conocerse su carácter o personalidad, 
o incluso adivinar su futuro. En la novela encontramos 
varios ejemplos, como cuando Calisto ve por vez pri-
mera a Celestina (y la juzga sin mucho acierto): «¡Mira 
qué reverenda persona, qué acatamiento! Por la mayor 
parte, por la filosomía es conocida la virtud interior. ¡Oh 
vejez virtuosa, oh virtud envejecida!» (12).

También, entre las conversaciones de los dos criados 
de Felides, Sigeril y Pandulfo: «tu rostro da señal, con 
las muestras, de alegría del coracón»; «Y cuanto va de la 
excellencia del alma a la del cuerpo, se deve más estimar 
lo que toca all alma que lo que toca al cuerpo, pues la 
una es inmortal y el otro ha de acavar tan presto» (12).

Figura 5: El Viejo Guitarrista, 
1903, óleo sobre lienzo (121 cm 
x 92 cm).
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Así, la imagen de vieja barbuda nos permite reconocer la figura de la alcahueta, pero 
además en la obra de Picasso llama la atención su «ojo velado». A pesar de las innumera-
bles conjeturas planteadas, a día de hoy nos seguimos preguntando cuál sería la causa de 
dicha dolencia. Sabemos que la córnea puede perder su estructura regular y composición 
transparente debido a múltiples etiologías, primarias o secundarias, congénitas o adquiri-
das, responsable de lo que se conoce como córnea opaca.

Entre las causas de opacidad corneal congénita primarias, dejando atrás la obsole-
ta clasificación nemotécnica ‘’STUMPED’’ (esclerocornea, trauma, úlcera, desórdenes 
metabólicos, anomalía de Peters, distrofia endotelial y dermoide), la opacidad corneal 
congénita puede clasificarse en primarias y secundarias, destacando en las primeras las 
distrofias corneales (13,14). Las distrofias estromales hereditarias congénitas, cursan con 
edema corneal difuso bilateral manifiesto poco después del nacimiento, limbo a limbo, 
con opacidades flake-like estromales, sin vascularización ni tinción y, frecuentemente, 
asocian estrabismo o glaucoma primario de ángulo abierto, pudiendo encajar con nuestro 
cuadro (15).

John D. Bullock, en la reunión de la «Cogan Ophthamic history Society» de 2009, 
postuló el glaucoma congénito como posible origen de la opacidad corneal de la Ce-
lestina del óleo. En su abstract, refiere que Carlota era conocida por ser «ciega de ojos 
unilateralmente» (aunque no hemos encontrado los documentos que lo respalden). Se 
trata de una patología uni o bilateral, que provoca edema corneal difuso con aumento del 
tamaño corneal y rotura de la membrana Descemet. El argumento principal de Bullock 
es que según sus mediciones el diámetro del ojo exotrópico es 25-33% más grande que el 
contralateral. La representación de Picasso simularía una fotografía virtual, en contraste 
con su estilo posterior (13,14).

Por otra parte, teniendo en cuenta el oficio de la Celestina y considerando los escasos 
medios sanitarios de la época, creemos que una infección pudo ser una causa potencial 
de esa opacidad corneal (como la producida por la rubeola congénita, herpes simple o 
infecciones bacterianas) (15).

Algunos autores opinan que la dolencia en cuestión podría estar relacionada con otra 
de las causas de opacidad corneal en el adulto: un estafiloma anterior en el contexto de 
una enfermedad escleral crónica no tratada, de ahí su gesto, que denotaría un dolor cró-
nico (16). También se ha señalado como causante de la misma una posible catarata (6).

Otros posibles diagnósticos se descartan en la tabla 1.
En nuestra opinión, es muy probable que la causa de la mirada de La Celestina de Pi-

casso fuera una de las opacidades más frecuentes en el adulto: los traumatismos. Como 
ya hemos mencionado, algunos signos corporales son comunes de las viejas alcahuetas 
celestinescas, conformando el personaje por todos reconocido. La descripción del per-
sonaje y la relación entre el aspecto exterior y el carácter cobra gran importancia en los 
diferentes textos. Tanto en el original de Rojas como en las distintas imitaciones, la vieja 
alcahueta, además de anciana y barbuda, presenta una cicatriz que nos permite recono-
cerla (11).

Las cicatrices son señales, marcas en la superficie del cuerpo humano que evocan inci-
dentes y hazañas del pasado. En la obra de Fernando de Rojas se hacen varias menciones 
de la cuchillada en la cara de la vieja alcahueta: en el auto primero, Pármeno alude a los 
«rascuño que tiene por las narices» al describírsela a Calisto; en el auto cuarto, Lucrecia 
se refiere a ella como «aquella vieja de la cuchillada que solía vivir aquí en las tenerías 
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a la cuesta del río». En ese mismo auto, Melibea, dirigiéndose a la alcahueta, le dice: 
«Assí goze de mí, no te conociera sino por essa señaleja de la cara»; y en el auto treceno 
Calisto habla de «Celestina, la de la cuchillada» (12).

Asimismo, en el Romance de Calisto y Melibea y en la Segunda Celestina, Felides se 
refiere a la Celestina como ‘persona tan señalada’, a lo que contesta su criado Sigeril:

¿Y cómo señalada?, si bien le mirasses el hierro que, como a yegua morisca, le dieron 
por las quijadas. ¿Crees, hermano, que le dieron la señal para hazella señalada por el 
rostro, por no seguir su voluntad por estar en las agenas? (20).

Muchos refieren que estas características hacen alusión a la visibilidad de la condición 
pecadora del personaje. A ello se alude en la copla XXXVII de la Carajicomedia, donde 
se describe la cicatriz de una cuchillada que afea la cara de una prostituta: «Vi a Violante 
con rostro no sano, que una cuchillada, bien larga, no bella, jugó con la triste a la za-
capella con ocho puntadas de un cirujano; la cual, si se fuese dó[nde] nace el Jordano, 
quizá que su edad se renovaría, mas no creo que pelo jamás cubriría aquella señal de la 
cruda mano» (21).

El anónimo autor describe en la correspondiente glosa cómo un cliente perpetró bru-
talmente dicho castigo sobre la cara de Violante: «Un amigo suyo, por cierta ruindad que 
ella le hizo, tomando un cuchillo mohoso, la alcoholó las quijadas desde el ojo izquierdo 
bajando hasta la barba, todo por derecho camino, sin desviar a ninguna parte. No es 
gran camino, pero solívianos a malo, que ay un buen trot de goz, y en tiempos de nieves 
hay ocho puntales altos, bien señalados».

También se refiere ya en otras obras a una sanción infligida contra meretrices insolen-
tes, siendo la cuchillada una marca imborrable que no deja dudas del pasado del que la 
porta, el llamado «trentón» (11).

Tabla 1: Diagnóstico diferencia de los posibles etiologías descartadas de la córnea opaca de La 
Celestina de Picasso, detallando sus características principales y las razones por las que son des-
cartadas.
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Otros historiadores otorgan un sentido metafísico al «ojo tuerto» de la Celestina, con-
siderándolo «el ojo que todo lo ve y que todo lo sabe» y otras teorías lo consideran una 
señal que el Diablo dejaba en la cara de sus adeptos, relacionándolo con «el mal de ojo» 
tan puramente español, en su papel de «bruja o hechicera» (6,8,9).

La Celestina, de hecho, es castigada por hechicera, tal y como relata Pármeno en el 
acto VII y como le refiere Lucrecia a Alisa en el acto IV: «No sé cómo no tienes memoria 
de la que empicotaron por hechizera».

Ella misma relata cómo ella y su compañera y maestra Claudina, la madre de Párme-
no, fueron perseguidas y condenadas por hacer uso de sus supuestas artes mágicas:

«Juntas lo hizimos, juntas nos sintieron, juntas nos prendieron y acusaron, juntas nos 
dieron la pena essa vez, que creo que fue la primera» (22).

CONCLUSIÓN

Parece indiscutible que la modelo del cuadro de Picasso es Carlota Valdivia. Respecto 
al misterio que encierra la naturaleza de su singular mirada nos decantamos por pensar 
que se trata de la cicatriz que remarcaba el rostro del personaje de la Tragicomedia de Ca-
listo y Melibea, reflejada a modo de «ojo ciego» por parte del pintor malagueño, otorgan-
do un magnetismo ineludible al rostro de la retratada, que nos hablaría de una sabiduría 
que va más allá del sentido de la vista tal y como lo conocemos.
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